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Introducción  

Las enfermedades prevenibles por vacunación han sido uno de los avances más 
significativos en la medicina moderna, reduciendo la carga de enfermedades 
infecciosas y mejorando la esperanza de vida global. Las vacunas son una de las 
herramientas más efectivas para prevenir una amplia variedad de enfermedades que, 
en tiempos pasados, causaban millones de muertes y complicaciones graves. Estas 
enfermedades, muchas de las cuales pueden ser prevenidas mediante la vacunación, 
son causadas por microorganismos como virus y bacterias que invaden el organismo y 
provocan respuestas patológicas. 

Entre las enfermedades más comunes prevenibles por vacunas se encuentran el 
sarampión, la rubéola, la poliomielitis, la difteria, el tétanos, la tosferina, la varicela, la 
hepatitis B, la tuberculosis, entre otras. Cada una de estas enfermedades representa 
un riesgo significativo para la salud de las personas, especialmente en grupos 
vulnerables como los niños, los ancianos y las personas inmunocomprometidas. La 
prevención mediante la vacunación no solo evita que los individuos contraigan estas 
enfermedades, sino que también contribuye a la erradicación y control de brotes, 
favoreciendo la salud colectiva de la población. 

El principio de la vacunación se basa en la estimulación del sistema inmunológico para 
que reconozca y combata los patógenos causantes de las enfermedades. Las vacunas 
contienen fragmentos inofensivos de estos microorganismos, como proteínas o virus 
inactivos, que no provocan la enfermedad pero entrenan al sistema inmunológico para 
producir defensas, llamadas anticuerpos, que estarán disponibles si el organismo se 
encuentra con el patógeno real en el futuro. 

Existen diversas vacunas que protegen contra una serie de enfermedades. En el caso 
del sarampión, rubéola y paperas, la vacuna triple viral (SPR) se aplica generalmente 
en dos dosis, a los 12 meses y a los 4 años de edad. La vacuna contra la poliomielitis 
(VIP) se administra en varias dosis, comenzando a los 2 meses de edad y continuando 
hasta los 6 años, para garantizar una protección completa. La vacuna contra la difteria, 
el tétanos y la tosferina (DTP) se aplica de manera combinada y comienza a 
administrarse a los 2 meses, con refuerzos durante la infancia. 

Por otro lado, la vacuna contra la hepatitis B se incluye dentro del calendario de 
vacunación desde el nacimiento, administrándose generalmente en tres dosis, con un 
refuerzo que se puede dar hasta los 18 años. La varicela, que es una enfermedad 
común en la infancia, también tiene una vacuna que se recomienda aplicar a los 12 
meses, con una segunda dosis entre los 4 y 6 años. Estas vacunas son esenciales 
para evitar complicaciones graves que pueden surgir si estas enfermedades no se 
previenen a tiempo. 
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Además de las vacunas tradicionales, existen otras que protegen contra enfermedades 
más específicas, como la tuberculosis, cuyo control a través de la vacuna BCG se 
realiza en muchos países en el momento del nacimiento, o la vacuna contra el virus del 
papiloma humano (VPH), que se administra entre los 11 y 12 años, especialmente a las 
adolescentes, para prevenir varios tipos de cáncer relacionados con este virus. 

Es importante destacar que el calendario de vacunación no solo busca proteger a los 
individuos, sino que también tiene un enfoque de salud pública. Al alcanzar un nivel alto 
de cobertura de las vacuna, se logra lo que se conoce como inmunidad de grupo o 
colectiva, lo que dificulta la propagación de las enfermedades dentro de la comunidad y 
protege a aquellos que, por razones médicas, no pueden recibir la vacuna, como 
personas inmunocomprometidas o aquellas con alergias graves a algunos 
componentes de las vacunas. 

El seguimiento de las campañas de vacunación es un componente esencial para 
erradicar enfermedades en regiones donde todavía son prevalentes. Gracias a la 
vacunación, enfermedades como la viruela han sido erradicadas en todo el mundo, y la 
poliomielitis está muy cerca de ser erradicada por completo. Esto demuestra el 
potencial transformador de la vacunación no solo a nivel individual, sino también a nivel 
global. 

Es necesario resaltar que las vacunas son seguras y efectivas. Aunque algunos mitos y 
desinformación circulan, la evidencia científica respalda ampliamente los beneficios de 
las vacunas. Los efectos secundarios son en su mayoría leves y temporales, como 
fiebre o dolor en el sitio de la inyección, y los beneficios a largo plazo superan 
ampliamente cualquier riesgo potencial. Las organizaciones internacionales como la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organización Panamericana de la Salud 
(OPS) promueven las vacunas como una de las estrategias más efectivas para 
combatir enfermedades prevenibles. 

En resumen, las enfermedades prevenibles por vacunación representan una amenaza 
significativa para la salud pública, pero las vacunas ofrecen una solución efectiva y 
accesible para prevenirlas. Es crucial que tanto individuos como comunidades sigan los 
calendarios de vacunación recomendados, no solo para protegerse a sí mismos, sino 
también para contribuir a la erradicación de enfermedades que, en su momento, 
causaron grandes sufrimientos. La educación y la concienciación sobre la importancia 
de las vacunas son esenciales para seguir avanzando en la lucha contra las 
enfermedades infecciosas y lograr un futuro más saludable para todos. 
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Enfermedades prevenibles por vacunación. 

Las “enfermedades prevenibles por vacunación” son aquellas enfermedades 
infecciosas causadas por virus o bacterias que pueden evitarse mediante el uso de 
vacunas. Las vacunas son sustancias biológicas que estimulan el sistema inmunológico 
para que pueda reconocer y combatir estos patógenos de manera efectiva, sin que la 
persona desarrolle la enfermedad. La vacunación es una de las intervenciones más 
exitosas en la historia de la salud pública, ya que ha logrado reducir, controlar e incluso 
erradicar algunas enfermedades que antes causaban altas tasas de mortalidad y 
morbilidad. 

A lo largo de la historia, la introducción de las vacunas ha permitido disminuir 
significativamente la incidencia de enfermedades como el sarampión, la poliomielitis, la 
tuberculosis, la tosferina, la hepatitis B, entre otras. Al inmunizar a la población, se 
genera lo que se conoce como “inmunidad colectiva” o “de grupo”, lo que dificulta la 
propagación de estas enfermedades en la comunidad, protegiendo incluso a aquellos 
individuos que no pueden recibir la vacuna por razones médicas. 

Entre las enfermedades prevenibles por vacunación, algunas de las más conocidas 
incluyen: 

1. Sarampión: Enfermedad viral altamente contagiosa que afecta principalmente a los 
niños, con síntomas como fiebre alta, erupción cutánea y tos. Puede causar 
complicaciones graves, como neumonía y encefalitis. Se previene con la vacuna triple 
viral (SPR), que se aplica a los 12 meses y a los 4 años. 

2. Poliomielitis (Polio): Enfermedad viral que afecta el sistema nervioso y puede causar 
parálisis permanente. La vacuna contra la poliomielitis (VIP) es administrada en varias 
dosis a lo largo de la infancia, comenzando a los 2 meses de edad. 

3. Tétanos, Difteria y Tosferina: Enfermedades bacterianas graves que afectan el 
sistema respiratorio y otros órganos. La vacuna combinada “DTP” (difteria, tétanos y 
tosferina) se administra en varias dosis, comenzando a los 2 meses de edad. 

4. Hepatitis B: Infección viral que afecta al hígado y puede causar daño hepático 
crónico o cáncer de hígado. Se previene con la vacuna contra la hepatitis B, que 
generalmente se administra en tres dosis, comenzando en el nacimiento. 

5. Varicela: Enfermedad viral común en la infancia, aunque puede ser más grave en 
adultos. La vacuna contra la varicela se recomienda a los 12 meses, con una segunda 
dosis entre los 4 y 6 años. 
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6. Rubéola: Enfermedad viral que, si se contrae durante el embarazo, puede causar 
defectos congénitos graves en el bebé. Se previene con la vacuna triple viral (SPR), 
aplicada generalmente a los 12 meses y a los 4 años. 

7. Neumonía e infección por Haemophilus influenzae tipo b (Hib): Infección bacteriana 
que puede causar neumonía, meningitis y otras complicaciones graves, especialmente 
en niños pequeños. Se previene con la vacuna Hib, administrada en varias dosis 
durante los primeros meses de vida. 

8. Virus del papiloma humano (VPH): Un virus que puede causar cáncer cervical y otros 
tipos de cáncer. La vacuna contra el VPH se administra en adolescentes, generalmente 
a los 11 o 12 años. 

9. Meningitis meningocócica: Infección bacteriana que afecta las membranas que 
cubren el cerebro y la médula espinal. La vacuna meningocócica se administra en la 
adolescencia o en personas con riesgo elevado. 

Estas son solo algunas de las enfermedades prevenibles por vacunación, y existen 
muchas otras vacunas para proteger contra diversas infecciones. La vacunación no 
solo protege a la persona que recibe la dosis, sino que también contribuye a reducir la 
propagación de las enfermedades en la comunidad, lo que resulta en un beneficio 
colectivo, especialmente para aquellos que no pueden ser vacunados, como las 
personas con sistemas inmunitarios comprometidos.  

En resumen, las enfermedades prevenibles por vacunación son aquellas que pueden 
evitarse mediante el uso de vacunas, y la inmunización es fundamental para mejorar la 
salud pública global, reducir la mortalidad y erradicar algunas de estas enfermedades a 
lo largo del tiempo. 
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Conclusion 


En conclusión, las enfermedades prevenibles por vacunación representan uno de 
los logros más significativos en la historia de la medicina y la salud pública, ya que han 
permitido reducir drásticamente la morbilidad y mortalidad causadas por infecciones 
graves y potencialmente letales. Las vacunas han demostrado ser herramientas 
esenciales no solo para proteger a individuos, sino también para fomentar la 
inmunidad colectiva, salvando millones de vidas a lo largo de las últimas décadas. 
Gracias a los programas de inmunización, hemos logrado avances significativos en la 
erradicación o control de enfermedades como el sarampión, la poliomielitis y la rubéola, 
entre muchas otras. 

A pesar de estos avances, la cobertura vacunal sigue siendo desigual a nivel global, y 
el escepticismo o la desinformación sobre las vacunas continúan representando 
desafíos importantes. La propagación de mitos infundados sobre la seguridad de las 
vacunas pone en riesgo no solo a los individuos, sino también a la salud pública en 
general. Es crucial, por lo tanto, que las campañas de vacunación se acompañen de 
educación científica clara y accesible, que ayude a desmentir falsedades y a 
fortalecer la confianza en las vacunas como una de las medidas más efectivas para la 
prevención de enfermedades. 

El acceso equitativo a las vacunas es otro de los grandes retos que persisten, 
especialmente en regiones con sistemas de salud más débiles. A pesar de los avances 
en la cobertura global, existen aún brechas significativas que impiden que muchas 
personas, especialmente en países de ingresos bajos y medios, puedan beneficiarse 
de las vacunas. Por ello, es fundamental continuar promoviendo la justicia sanitaria y 
garantizar que las vacunas lleguen a todos los rincones del planeta, 
independientemente de factores socioeconómicos o geográficos. 

Además, la vacunación no debe entenderse solo como una intervención para prevenir 
enfermedades infecciosas, sino como una inversión en la salud pública global. Los 
beneficios de las vacunas van más allá de la protección individual, ya que contribuyen a 
la estabilidad de los sistemas de salud, la reducción de costos médicos y el bienestar 
de las comunidades en su conjunto. En este sentido, las vacunas son una herramienta 
clave para avanzar hacia un futuro más saludable y equitativo para todas las personas. 

Es igualmente importante destacar que la investigación y el desarrollo de nuevas 
vacunas deben seguir siendo una prioridad en el ámbito de la salud pública, 
especialmente ante la aparición de nuevas amenazas como variantes de virus y 
enfermedades emergentes. El esfuerzo global para seguir innovando en este campo es 
esencial para mantener a la humanidad protegida frente a posibles pandemias y brotes 
de enfermedades previamente controladas. 

Finalmente, la lucha contra las enfermedades prevenibles por vacunación es una 
responsabilidad colectiva. Las políticas públicas deben seguir promoviendo la 
inmunización a través de programas nacionales e internacionales, y todos debemos ser 
conscientes de la importancia de la vacunación no solo para nuestra propia salud, sino 
también para la de los demás. En última instancia, las vacunas son una de las 
herramientas más poderosas que tenemos para proteger a las generaciones futuras, y 
debemos hacer todo lo posible para asegurar que su impacto continúe creciendo en 
todo el mundo. 
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